
 



El sector industrial, y el metalúrgico en especial, aportan un 14,7% del PIB (producto 

interior bruto) del estado español. Este sector, al que pertenecen cientos de miles de 

personas trabajadoras, ha sido históricamente un ejemplo en la lucha obrera. Durante 

décadas, y a base de protestas laborales, algunas de ellas históricas, han conseguido 

notorias mejoras laborales y sociales, haciendo del empleo en este sector, uno de los 

mejores remunerados y con mayores coberturas sociales. 

La situación del sector en las dos últimas décadas, ha cambiado drásticamente, ya que en 

el año 2000 significaba el 18,7% del PIB. El servilismo de los sindicatos mayoritarios, la 

llegada de más grandes multinacionales con directivas teledirigidas por empresas 

situadas a miles de kilómetros y el adormilamiento de las plantillas, ha facilitado la 

llegada de flexibilidades laborales, dobles escalas salariales para los nuevos empleos, 

ERTEs, EREs o subcontrataciones. Esto ha significado que gran parte de aquellos 

derechos por los que nuestros padres lucharon, se hayan perdido, convirtiendo a una 

gran parte de las plantillas del sector en empleos precarios. Algo que desde CGT venimos 

denunciando y rechazando desde hace años. 

Si a esto le sumamos la incertidumbre que supone para las trabajadoras y trabajadores 

del sector la llegada de la industria 4.0, y la modernización que va a suponer en los 

procesos de producción de decenas de factorías, lo que era un sector laboral estable y 

con garantías de futuro, se está convirtiendo en un sector donde gran parte de las 

plantillas no saben qué va a ser de ellas de aquí a cinco años. 

Esta situación, también viene derivada de la actitud que durante décadas han tenido los 

diferentes gobiernos centrales y autonómicos, quienes se han dedicado a subvencionar 

con miles de millones de dinero público a las empresas del sector, sin pedir nada a 

cambio y sin asegurar la actividad de las mismas en un futuro. 

Ante esta situación, las plantillas del sector, y la sociedad en general, no podemos 

resignarnos y debemos salir a la calle a decir ¡BASTA YA!; Basta ya de pérdidas de poder 

adquisitivo, basta ya de ritmos de trabajo insufribles que nos hacen enfermar, basta ya de 

no saber qué va a ser de nuestro futuro, basta ya de que los gobiernos sólo sepan 

inyectar dinero público en las empresas sin ninguna contraprestación… ¡¡BASTA YA!! 

Desde CGT exigimos que tanto empresas como gobiernos tomen medidas inmediatas: 

REDUCCIÓN DE LA JORNADA LABORAL, ELIMINACION DE LAS DOBLES ESCALAS 

SALARIALES, BAJADA DE LOS RITMOS DE TRABAJO, SUBIDAS SALARIALES LIGADAS 

AL IPC, NO APLICACIÓN DE ERTE EN EMPRESAS CON BENEFICIOS, LEYES QUE 

FACILITEN UNA MEJOR CONCILIACION FAMILIAR, NO PERMITIR CIERRES DE 

EMPRESAS QUE HAYAN RECIBIDO SUBVENCIONES PUBLICAS… 

Es el momento de que la clase trabajadora del sector dé un golpe sobre la mesa y diga 

BASTA YA. Y es el momento de que la sociedad en general exija medidas serias y 

eficaces que solucionen el grave problema que están atravesando las plantillas de un 

sector tan importante para la economía de todo el estado. 


